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El  emperador  de  Vanquia lucía  su  mejor  armadura,  rodeado  de  sus generales  levantaba  su  oro  y  piedras  preciosas  traídas  de  todos  los rincones de su imperio. Delante suyo, el príncipe y heredero. Tras un inmenso mapa de los territorios conquistados en los últimos 40 años de su sangriento reinado. Territorios donde él había impuesto "su paz", "su orden". Borrando las costumbres anteriores, manantiales, creencias y tradiciones había logrado lo  que creía era su  mejor legado, la unidad gracias a la autoridad. Un mundo urbano y global donde todo el mundo seguía las mismas formas de vida rechazando la vida natural del campo. Sus leyes se imponían con mano firme de norte a sur y de este a oeste, no le temblaba la mano a la hora de enviar a todos los que le desafiaban a la horca o a la cárcel. Su ademán, pero no era, con mucho, el de un monarca  satisfecho.  Un  rincón  del  mapa  tenía  un  color  distinto.  Un pedazo del mundo, su mundo, el reino de Anárkia,  no estaba dentro de los  límites  de  su  imperio.  Estaba  en  una  pequeña  comarca  llamada Matarraña donde no había podido imponer sus leyes. Éste era el motivo de  aquel  gran  consejo.  Muchas  veces  habían  sido  enviados  espías  y grupos  armados  para  evaluar  al  enemigo.  Oro  y  oro  gastado  en publicidad, decenas de misivas al Rey de Anárkia pidiendo su rendición y aceptación de su orden. Ninguno nunca volvió.
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